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PUBLICACION PARA EL HOGAR

SARA CASAL Vpn.  DE eUlROS, DrREcroRA
SAI{ J0SE, COSTA R|CA, América Central

E l  p e n s a m i e n t o ,  p o r  n a t u r a l e z a ,  b u s c a  s i e m p n e  a
e l  eva  rse .

A n t e  e s t a  p i a r a  d e  c e r d o s ,  a n i m a l e s  i n m u n d o s  p o r
e x c e l e n c i a  e  i m a $ e n  v i v a  d e  l a  i m p u r e z a ,  ¿ q u é  c a b e  d e c i r ?

N a d a !
V o l v e r  l a s  e s p a l d a s  y  l l o n a r  c o n s i d e r a n d o  q u e  e x i s t a n

h i j o s  d e  D i o s  q ú e  s e  c o m p l a z c a n ,  e n t r e g i á n d o s e  a  l a s
p a s r o n e s ,  e n  a s e m e j a r s e  a  e l l o s !
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Doña Bettina de Holst
Frpente a ..La Tnibuna,

Hs recibido bellísimas guirnaldas, ramitos
última novedad. Malín finísimo de 3 vardas

y cordón de azahares
de ancho, para novia,

Fajas de cuero estilos
lnmensa variedad de

variadísimos. Chuspas de ffeltro.
botones. Pajas para sombreros.

Ríase usted de cualquier dolor por ftrer"
te que,B€Ílr 6i tiene a mano la fa¡nosa

CAFIASPIRENA
No sólo da inmediato alivio, sirao que
regulariza la circulación de la sangre,
levanta las fuerzas, proporciona u*-"u,
ludable bien estar y io áfec.
ta eI coraz&n ni los tiñones.

3Sí e¡ BATER es Auenot>11]
RINA (M.R.) Erer compuesto eránico del ácido orto-oxibenzoico con Cafeína
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El Cantón de Osa
contaba Su Señoría llustrísima Monseñor Antonio del Carmen Manestel. en reciente

üsita que Ie hícimos, alganas impresiones de sa viaje aI Cantón de Osa, y no nos
a posible deiar de publicartas, por lo interesantes y porqae es necesario que los cos-

aonozcamos aan los lugares más apartados de la Repitblica.
leianos tierras; alganas pobladas de indíos, otros pueblos en sa mayor parte

de chiricanos, son tierras muy fé.rtiles,
los pobladorcs son agricultores; es gente pobre pero que tiene todo lo necesario

nrirw de hambre. Sa rancho, sus animalitos y ademds sus sembrados les producen
tanqailamente; no hay crisis, allí no se conoce esa palabra.

silla de Buenos Aires que es la principal, tiene jefatura d.e policía, iglesita, casa
esaelita. El clima es caliente. No tenían seryicío bueno de agua, la recoglan casi

A Iylonseñor Monestel Ie ínformqron que habla en eI lugar una bomba de agua,
faeron en busca de ella, la limpiaron y dichosamente estaba en buen estado; Ia
pn pozo aiejo que estaba cerca de Ia iglesia, y quedó en servicio pítblico, Io que

fue ana, gran dicha. En casi todos los puebtos lejanos de la Repúbtíca,
h,cnas cañerlas y no hay qae oluidar que Ia buena agua es de suma importancia

de los habitantes. Pero por desgracia, no todos los qae debieran ocuparse de
para subsanar problema tan importante, En Buenos Aíres, si lVlonseñor no

to se hubíera hecho la mejora,
a dos horas a caballo de Buenos Aires, apenas tiene unos ocho ranchos de

by escuela, y el clima es caliente.
tiene iglesia, casd cural, su escuelita y bastante pobtación; todos son indios; en

es caliente, y en las noches hace un frlo intenso. Tiene este paeblo un mug-
y realiza una labor digna de encomio,

Gordas, el pueblo mds cercano a la frontera
&uela, ni jefatura de policía, ni nada. EI

Sur. Magníficas tierras fertillsimas,
clima, tan frío como eI d.e Cartago.

gentes del interior y chiricanos.
Jiménez, en Golfo Dulce, es la entrad.a marítima a esta apartada región.

paeblecito llamado El Pozo, ya casi no hay nadie, pues todos lots pobladores se
Ailmar, que es un pueblecito que se estd. formando,

) lt¿ es de suma importancia es la selección que d.ebiera hacersé de magníficas
h honradas, cultivadas, progresi.sfas, y sobre todo, patriotas, para enuiar como

sttoridades a. esos apartados lugares. Es indudable que un buen maestro como
no se encuentra todos los días, pero tampoao es cosa del otro mando

¡¡er¡onas apostólicas, verdaderos misioneros de la cultara, para qae en esos lugares
t l¿bor intensa. A todos los costarricenses d.ebe prcocuparnos ¿sos lagares que forman

a patrio, y de ejemplo nos debe seruír el recordado y querldfsimo lVlonscñor
om,aba todas esas regiones con todo su corazén y le preocapabaf m,á.s que las regio-
¡- Nos cuentan qae en esos lugares olgunas autoridades ni siquiera tienen un arma

RBIISTÁ COSTARaICBI{SE
gubl icación Semanai  pars e l  Holar

e@
$an José, Costa Bica, 7 de illalo de 1933

en caso de agresión. Las autoridades en esos lugares debieran sert personas
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caltivada.s y además debiera dotd.rseles de todo lo que neces¡tan para'constituirse en yerdaderos
" gaardas fronterizos. Es indudable que unq persona calta euita todo rozamiento con los extron"

jeros y ademds se Ie respeta md.s que a un simple campesino.igñ\rante.
Un buen sacerdotc, inteligente, actiuo, un verdadero mísianero sería una gran cosa pard

esos apartados lugares, pues eI sacerdote es respetado y querido cuando es d,e espírita aerda.
deramente apostólico.

Ahora es facilísimo ir en aeroplano y eI pasaje no es caro.
Lo que mds nos entristecíó, es saber que esas pobres gentes son explotadas machas veces.

Nos cucntan que estando los sembrados perdidos por los hormigueros, ! flo sabiendo qué hacer
contra plaga tan dañína para Ia agricultura, enyiqron a Saa José un encargado a hablar
con cl Gobierno para que les ¿nviase formicidas, y ese encargado obtuvo del lVlinisterio de
Fomento los remedios y,regresó vcndiéndoselos muy caros. Por supuesto que esto no era eI mejor
medio de acobar con eI flagelo, ya qae toda esa gente es pobrísima.

66

Sección de Economía l)oméstica
La señora en el guandanrlopa

Por JOLANDA

Después de la  cocina,  ta  estancia de mayor
importancia práct ica es,  en una casa b ien or-
denada,  e l  guardarropa.  Di f íc i l  se hace pres-
c indi r  de é l  s in que la casa entera se re-
s ienta con poco o mucho desorden.  éDónde
se pondrán los utensi l ios de p lanchar? dDón-
de  se  co loca rán ' l os  a rmar ios  con  l a  ropa
blanca de mesa y de lecho? CY los vest idos
fuera de estación?

Una señora amante de la  regla y del  orden
deberá sacr i f icar  quizá una ante-cámara o un
salón para hacerse un guardarropa,  donde co-
locará una mesa grande y fuerte para plan-
char  y  l impiar  los vest idos;  cubr iendo las
paredes habrá armar ios,  que se puedan cerrar
con llave, para la ropa blanca y los trajes.
Si  la  habi tac ión es estrecha,  un solo armar io
puede bastar  para la  ropa b lanca,  d iv id ién-
dolo por  medio de tablas que permi tan se-
parar  las toal las de las sábanas;  en lo  a l to
se pondrá la  ropa b lanca de lu io,  la  que se
usa menos,  y  en lo  bajo la  ropa más pesada,
como paños,  cubicr tas,  co lchas,  a lmohadas de
recambio,  etc .  Todos los serv ic ios de tor l las
sc l igarán con una c int i ta  colocada en cruz,
para d is t ingui r  pronto y ev i tar  e l  separar  las
toal las.  Lo mismo se hará con la ropa b lanca
de lecho:  sábanas y fundas de a lmohadas han
de i r  separadas grupo por  grupo.  En un se-
gundo armar io pgdrá colocar  la  señora en
verano los vest idos dc inv ierno suyos y del
marido, las pieles, los trajes de lana fáciles
de apol i l larse.  Después de haber separado

con acier to todas las cosas,  se esparc i rá naf-
ta l ina sobre la  estofa y e l  pelo y se cubr i rá
de l ienzo.  En e l  inv ierno e l  mismo armar io
puede serv i r  para guardar  los vest idos de
verano y cuando ya no s i rven para la  esta-
c ión.  Así  no estarán nunca demasiado l lenos
los armar ios de las ot ras estancias,  y  la  se-
ñora encontrará inmediatamente y s in confu-
s ión cuanto le  haga fa l ta  para 'vest i rse.

Una .buena dueña dc casa v is i tará cot id ia-
namente t ¡mbién e l  guardarropa;  v ig i lará para
que las ropás no se arrastren ensuciándoso
antes de ser  repuestas,  que sean I impiadas con
exact i tud,  p lanchadas debidamente,  so leadas
o a l  menos b jen secadas antes de guardar las.
Vig i lará que en las caj i tas y en los r incones
no se amontonen reta l€s y cosas inserv ib les;
que no falte aire y luz, que la criada o la
planchadora estén b ien provis tas de cuanto
les haga fa l ta .  Se deberá colocar  en la  ven-
tana una cor t ina pesada para mi t igar  e l  ca lor
en e l  verano a las personas obl igadas a per-
manecer iunto a l  fuego de los horn i l los.  Tam-
bién la  máquina de coser  ha de estar  en e l
guardarropa,  para no l lenar ' las ot ras estan-
c ias con labores en confección,  modelos,  te las
y cuanto se necesi ta;  exposic ión poco s im-
pát ica cuando se ve fuera del  lugar  dcst inado
a ta les usos.

El proverbio persa di jo: rNo hieras a une mujer
ni con el pétalo de una rosa'.  Yo tc digo: <No l¿
h ie r rs  n i  con 'e l .  pensamíento . ¡ -A¡ leno Nenvo

rrrrtffilililfr*'
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Revista de Educación
recibido la Reuista de Edacación que

io de Educación Públ ica de Gua-
¡nbl ica.  Revista sumamente in teresante

va.  Colaboran en e l la  numerosos
del  Magister io  de Guatemala,  de

scIos.

r ¡ ¡ is ta t rae i lust rac iones sumamente im.
y boni tas:  como son los d i ferentes

firmentos de la Escuela de Odontología,

l ¡ t  bü que se ve que está admirablemente

Fdr-  Uno de los grabados muestra a los
ü¡  ¿e las escuelas lpúbl icas ésperando .su
r|I f irra recibir Ia tarjeta que les servirá
ilF qrc sean atendidos en dicha Escuela.

mlrúos grabados representan las diferentes
Ées de la  Escuela Centra l  de Ar tes y
t}t t¡ l leres de carpintería, sastrería, teji-

lo  organizó.  Un departamento especia l  de

"'+::T":,.li'iilff';"" visite er Jardín Bo-
tán ico de Guatemala se l levará ana buena
impresión de las bel tezas natura les que con-
t ienen los bosques de ese país hermano.

Aquí ,  para adrni rar  las bel las orquídeas de
nuestros bosQues,  t ienen que exhib i r  sus co-
lecc iones par t icu lares los af rc ionados,  como
don Fel ipe J.  Alvarado,  don Manuel  Clemente
Rodríguez y ot ros.

Trae también la in teresant ís ima rev is ta las
fotograf ías del  señor Presidente de la  Repúbl ica
don Jorge Ubico,  la  del  señor Min is t ro de Edu-
cación Públ ica doctor  don Ramón Calderón,  la
del  Subsecretar io del  Min is ter io  de Educación
ingeniero don Florencio Sant iso y la  del  pro-
fesor Normal don Ernesto Carrera, Oficial
Mayor del  Min is ter io  de Educación Públ ica.

.  Agradecemos verdaderamente e l  envío de
d i cha  rev i s ta  y  de  l a ,que  tenemos  e l  p l ace r
de  rep roduc i r  e l " s i gu ien te  a r t í cu lo ,  po r  que
estamos seguros de que los lectores de nuestra
rev is ta lo  leerán con sumo placer .  En los s i -
guientes números reproduci remos otros no
menos interesantes

'rffi, lrrtrliza, y suponemos que esa Escuela
con todas las secciones que necesi tan

s ar tes y of ic ios a que e l  n iño
&dicarse.  El  edi f ic io  pr inc ipat  se ve
¡  bermoso,  rodeado de hor ta l izas.

t rae i lust rac iones del  Jardín Bo.
¡ ¡  invernadero.  una bel l ís ima entrada

escul turas que adornan a un lado
rotándose e l  gusto ar t ís t ico de quien

Valor educativo del tuego
Por l ¡  Pron. LUZ

d ioego uno de los factores más impor-
y ef ic ientes en la  educación del  n iño,
qce est imé út i l  ocuparme de é1.  Es por

t rosotras las maestras de Kindergar-
os obl igadas-ya que las madres nos

r  ruestro cuidado la educación de sus
elad tan del icada._a sacar  del  c  juegor
provecho,  todo ese caudal  de buenas
s,  de a legr ía,  de salud,  de valor ,  de

lc  moral ,  e tc . ,  que produce e l  enseñar
Lfrotes procuráñdoles hacer les fe l ices

nh¡ que conviven con nosotras y que
rF'b t¡¡to las ansíen cotidianamente y iamás
Fl5as de ellas.

es una de las primeras manifesta-

F.  DE CASTEJON

normat,  su presencia es s iempre notable cuan-
do Ia salud es completa.  Son tan c ier tas estas
af i rmaciones,  que ha largo t iempo se aconseja
a las madres que cuando vean que su h i jo  huye
del  iuego,  t raten de invest ígar  qué dolor  o pena
af l ige a su n iño,  pues los chiqui t ines s iempre,
s iempre deben estar  contentos,  pues precisa-
mente su senci l la  a legr ía,  es ta que les va
formando sanos y valientes, fuertes para aco-
meter  cualquier  empresa,  con reservas de
energía mental  para desterrar  los v ic ios y
las degeneraciones de cualquier  especie.

Si  la  t r is teza embarga a l  n iño un t iempo
largo. la madre o en su. defecto la maestra,
están en la obligación de buscar la causa y
remediarla, ernpleando en ello todo el cariño&l niño; es característico de la vida
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,y actividad posibles, la delicadeza física del

in fante as l  lo  impone y los avances de esta

anormalidad son desastrosos.
Una madre in te l igente debe a l4rmarse y mu'

cho, cuando no observe en su hijo la necesidad

del  luego,  procurar le d is t racc ión y s i  sus es '

fuerzos son nulos ,y nada es capaz de matar

e l  sabufr imientor  del  n iño,  entonces acudirá

a averiguar qué motivo caus¡ Gse efecto, señal

c lara del  malestar  f ís ico o moral .  éCómo no

va a ser saludable el iuegó, cuando en la ma-

yoría de los casos va aco,mpañado de la risa y

no del  l lanto que es la  mani festac ión del  dolor?

Cuando un n iño iuega'  s iempre se ve en su

semblante la  sonr isa de la  sat is facc ión s i  no

la sonora carcaiada que es para él la fucnte

rrás pródiga de vida. Múltiples son las teorías

sobre lo que es el juego y más aún, sobre el

por gué iuegan los niños. El terna ha preocu'

pado a los psicólogos especialistas ert la edu'

cación de los infantes; de tales estudios se

pueden sacar  l ¡s  s iguientes conclus iones,  o

mejor dicho una breve lista de las teorlas

más aceptadas, siehdo éstas:

Del entretenimiento, ha sido muy combatida.

Del atavismo, más aceptada que la anterior.

Estlmulante en el crecimiento.

Catártlca.
Como Eierclcio preparatorlo para la vlda. Esta

ha sido la más aceptada' pero no obstante ello

se ha combat ido cont inuamente.

Tomando de todas est¡s teorí¡s lo rncjor que

cada unfl posee y basándonos en la enseñanza

quc nos da le  práct ica de muchos años ¡ ten '

d iendo un k indergar ten,  podemos r f i rmar que

et 'n i f ,o  juega inst in t ivamente para v igor izar  su

cuerpo y para robustecer su alma. Por medio

del  iuego y mediante nuestra buena d i recc ión '

¡prende I coordinar sus ideas, adquiere rapi-

dez en sus movim, ientosr  entus iasmo ,en e l

trabaio, actividad en todas sus faenas, persis-

tencia en resolver sus problemas, firmeza para

.vencer,  vator  para luchar ,  sent imientos heroicos

y,  justos para cal i f icar  las acciones de tos de '

más,  y  lo  que es más grande aún,  aprende a
:  querer  a sus semeiantes '  a  las p lantas,  a los

irracionrles, a quienes después habrá de de'

fende¡ y cuidar con el amor más puro'

Jugando enseñaremos al niño a respet¡r a

tos compañeros, a formrrle co.r¡zón y carácter,

a hacer le independientcr  tener  fe en sí  mismo,
'ser 

optimistar ser franco, ser f iel, y hasta po-

dremos modelar  en é l  a l  e jemplar  t rabajador

de mañana, al ciudadano correcto' al obrero

alegre y sanor al hombre en cuya alma no

anidará la  envid ia,  e l  rencor ,  la  venganza,  la

maldad,  et  cr imen,  etc .  Platón decía:  cSi  en

los iuegos se educa a los n iños a la  sumis ión

a la ley,  entrará en su a lma el  amor a la

l e Y r .
El  juego fue uno de los medios de que se

val ió  e l  sabio Froebet ,  y  su ingenio l legó a

formar los cdonesr ,  e lementos que hoy s i r '

ven a l  mu"ndo entéro como uno de los medios

más eficaces para enseñar deleitando'

En e l  k indergar ten e l  n iño s iempre debe

jugar y  cada práct ica que le prescntemos no

debe ser  más que una var iante del  iuego'

Si 'a l  adul to se le  concede que a legre su

trabaio con a lgo que a l imente su espír i tu t  por

qué no conceder le a l  n iño que t iene todos los

derechos a su '  favor ,  que v iva o aprenda s iem-

prc en un ambiente de d icha y de r isa,  en e l

que habrá de desarrot lar  sus conocimientos '

despejar  su menter  a le iar  e l  tedio,  a l imentar

su mater ia,  pur i f icar  sus sent imientost  etc '?

En e l  k indergar ten '  que mejor  debemos l la '

mar le iardín de la  a legr ía '  se procurará des '

terrar  ioda d i ferencia de c lases socia les:  n iños

r icos y pobres tendrán derecho a las mismas

dist racc iones para desarro l lar  su crec imiento

mental, moral Y físico.

Quizás e l  n iño r ico está más restr ingido en

las rc t iv idades del  k indergar ten y esto es de '

b ido a pre iu ic ios socia les,  que como pre iu ic ioq

no t ienen razón de ex is t i r .

I

; ' 1
' I

)

El iuego es necesar io e indispensable en l ¡

v ida de ' l  hombre.  En todos los pueblos y e

todas las edrdes encontrainos el iuego baj

mil diferentes formas, con l igeras variacion

I
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Dr. Alexis Agüero
.  XTD ICO CTRUi 'ANO

OCI ' IL ISTA
De ta Facultad dq Medicina de París

Ofic ina: 75 varas al  Norte
del Correo.

Teléfono 2712
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romano, los ateneos, los olímpicos, no
ur i  test imonio de su necesidad.

¡reblos que han iugado más,son los que
o en la Histor ia .  Cuerpos sanos

rcesariamente que abrigar almas sanas,
dcgres, nacidas para la dicha de la vida.

del  maestro de párvulos 'es enseñar
que está bajo su responsabil idad, a (ue

mot ivo se entr is tezca,  que cada
que e jecute,  le  encuentre la  par te

y alegre; desterrar de su instinto la
de mani festac iones de ba jeza de

os. En los iuegos es donde conti-
se encuentra la  opor tunidad de co-

L índole que c¡racter iza a l  n iño.  Los
se mani f iestan en los iuegosr ' to

que los hombres en sus conversacio-
n los modates,  con la d i ferencia de

i r  los pr imeros muy raras veces los
Eo pueden ser destruidos.

ndio ambiente in f luye de manéra d i -
cr el c¡rácter y educación del niño. El

¡ rc ido y crec ido en la  a ldea no juega
que e l  que ha nacido y crec ido en

ciud¡d.  El  ú l t imo t iene en su contra
constantes de ' las acciones v i les.

crímenes, de los vicios que poco a poco
le una a lma e dura¡  casi  inhu-

dcntras e l  pr imero,  que v ive en la
del  campo,  quemando su cuerpe-

loo rayos del sot, respirando aire puro

,  contemplando e l  car iño del  amo.
hermano,  h i jo ,  sobre todos sus

y amigos,  robustecc cada d la más
scnt imientos y puri f ica, por decir lo
e minuto, su espír i tu que af los

de ser  noble y sano.
con abnegación s in l ími tes y s in

l!trca, tratará de descubrir en sus
¡s malas tendcncias, sus debil idades

¡rocurando corregirlas, pero nunca,
e jerc iendo presiór l  n i  amenazando,

su in tervención car iñosa,  afable,

a su índole,  e l  juego puede sub.

(e l  que fac i l i ta  las funciones v i -
de pelota, saltos, carreras, luchas,

CG

(que tieno por obfeto forrnar el
úq sus tendencias, su amor hacia

a los animales, a las plantas, a sus iugüetest
etc. .  y  mediante la  é iecución de muchís imos
medios más que pers iguen idént ico f in .

Biológico. En este se manifiestan las tenden-
c ias heredi tar ias,  tas que como es de supo'
nerse, cuan,do sog malas, deberán aminorarse
poco a poco,  hasta destru i r las.

Estético. Obsequia con hechos agradabtes a
la vista. Representacion es, si m ulaciones! re me-
dos, étc. Recuórdese que el niño tiene facil i '
dad para imi tar  todo lo que ve,aunque muchas
veces esta imitación deia de ser perfecta.

(Co¡tiru¡rl)

El silencio
Habéis 'pensado alguna vez en los. grandes

silencios?
Son las fuentes de nuestros más profundos

pensamientos,  de los más subt imes.  De e l los
sacan las almas superiores su habitual ali '
mento.

Hay et  s i lencio de los c ie los.  éQuién no
ha sent ido un re l ig ioso ternor  a l  mirar  las
éstrc l las,  mundos le janos,  s i lenciosos,  que nos
ignoran?

Hay e l  s i tencio de la  noche,  cuando se ha
dormido e l  ú l t imo paiaqi l lo ,  e l  v iento ha cé-
sado de murmurar  y  e l  mundo.entero se re '
coge.  iCuántos pensamientos se e levan enton '
ces, portadores de furlestos presagiost

Hay e l  s i lencio del  mar,  ese cont inente iñ .
menso de aguas que br i l lan a l  so l  y  en cuyas
profundidades cal lan tos monstruos mar inos.

Hay e l  s i lencio del  ar te,  e l  l lamado mágico
y mudo de la Venus de Mi lo,  de la  Gioconda,
de la Madona Sixt ina.

Hay e l  s i lencio del  dolor ,  -más terr ib le quc
las lágr imas,  más impresionante que los gr i -
tos. de agonla: el trágico silencio de los des-
garramientos del  corazón.

Hay e l  q i lencio de los muertos,  e l  más d i -
fíci l de copprender. éEs posible que e,sos
labios se hayan cerrado para siempre?

Hay el sitencio de Dios, la más gra¡rde de
todas tas fuerzas, la más maravil losa de todas
las personalidades y también la más silencio,si.

Su voz es e l  <sonido suave y sut i l r  que
percibió un día el profeta Elles.

' .Las abejas,  ha d icho Car ly le,  só lo t rabaian
en la obscur idad;  e l  pensamiento en e l  s i lencio
y la  v i r tud en e l  mister io ' ¡  

FRrt ¡x 'cn¡Ns.Sc practica enseñándole a querer
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Cartas a un Obrero
(Cnnre SEerrrwe)

Por  CONCEPCTON ARENAL

Apreciable Juan:  Hemos v is to que cuandó
naturalmente hay trabajo es un hecho, y

cuando no lo hay,  no puede ser 'un derecho,
porque nadie t iene derecho a lo  imposib le.
Tú me dirás tal vez: Yo he uisto promouer
obras pitbticas paro dar trabaio. Es cierto, y
la obiec ión merece que noS detengamos un
momento en e l la .

Hay casos de escasez,  de epidemia,  de
penuria, en que el hambre amenaza hacer
muchas víc t imas,  o en que pel igra e l  orden
públ ico.  Entonces se promueve una obra para
que los.  miserables no se mueran en Ia mise-
ria o matcn desesperados. Si la obra es úti l,
y e! Estado o la corporación qrie la promue-
ven tienen fondos o pueden proporcionárselos
con un interés moderado, el trabajo esfá en
condic iones económicas,  es benef ic ioso,  y  la
necesidad no ha hecho más que vencer e l
descuido, la inercia, o, como tantas veces
sucede,  inspi rar  un pensamiento que s in e l la
no hubiera ocurr ido.

Si  la  obra no es út i l ,  o  no lo  es tanto que
pueda compensar los sacr i f ic ios pecuniar ios
indispensables para l levar la a cabo;  s i  ta l  vez
los fondos que se emplean se han tomado a
un subido in terés,  que saldrá del  presupuesto
dcl  Estado,  entonces se da l imosna,  se ev i ta
un mot ln o una rebel ión;  es cuest ión de be-
nef icencia o de orden públ ico;  las medidas
que se adopten deberán juzgarse desde este
punto de v is ta,  y  no son ya de la  competen-
c ia de la  economía pol í t ica.

Aunque sea muy de paso,  he de hacer  no-
ter  la  mucha prudencia que se necesi ta para
que el Estado o las corporaciones den limosna
en forma de trabajo sin graves perjuicios, que
vienen a recaer pr inc ipalmente en aquel los
mismos que la rec iben.  Ejemplo l

El  Ayuntamiento de Madr id se cree en la
necesidad de dar  t rabaio a mi les de hombres,
y no tiene preparada ninguna obra beneficiosa
en que pueda ocupar tantos brazos.  No se
hace casi nada, y el trabajador adquiere hábitos
de holganza. Corre la voz de que se gana un
iornal  por  dar  perezosamente a lgunos pasos y
mover de vez en cuando un azadón,  o l levar
una espuerta entre cigarro y cigarro; no es
para desperdiciar la ganga, y acuden a ella
aun los que no se hal lan necesi tados.  El  nú-

mero va crec iendo;  se empieza por  d isminui -
e l  jornal ;  aun así  hay imposib i l idad de pa,
gar lo;  se.  toman precauciones;  la  fuerza ar '
mada interv iene,  y  se empieza a despedir  .
los t rabajadores.  Para sostener los hubo qu=
tomar d inero a un rédi to muy a l to,  que har
de pagar los contr ibuyentes,  y  como el  pobr ,
lo  es,  resul ta per iudicado con la medida apa
rentemente benef i  c iosa.

l .o  Porque ha adquir ido hábi tos de hol '
ganzat  que a é l  per judican más que a nadie

2.o Porque han venido a hacer le compe'
tencia personas que no se la  hubieran hechc
en condic iones normales.

3.o Porque ese d inero con que se le  paga
devenga un rédi to enorme, de que sat is fará
una gran parte en esta o en la otra forma.
pero que pesará sobre é1,  porque e l  Ayunta '
miento,  en ú l t imo resul tado,  no t iene más re-
cursos que los que saca de los contr ibuyentes.

La l imosna en forma de t rabaio pueder:
dar la los par t icu lares con buen éxi to;  perc
dada por  e l  Estado y por  las corporaciones.
t iene grandes inconvenientes.  No se puede
condenar en absoluto,  porque hay casos en
que la cuest ión de humanidad y orden públ ico
lo domina todo;  pero conviene que compren.
das que has de pagar al cabo tú mismo, y con
rédi tos,  ese jornal  que a tu parecer  se te regal t

Hagámonos cargo ahora de las pr inc ipal
causas de la  fa l ta  de t rabaio,  y  de este
dio resul tará la  inut i l idad,  más,  e l  per iu
de recurr i r  a  medidas v io lentas,  que . le  d
minuyen en vez de aumentar le.

(Continuaró)

liliiilllliüru r:

CLINICA DENTAL
Dr, PEBCY FISCI|EL Oenti$a Americano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus servicios profesionales

Rayos Xr. Dentaduras de Hecoli te, material
nuevo quc imita el color natural dc las encías.

Teléfono 3105 25'r. al i l . del Carmen
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Mes de Mayo, mes de María y de las Jlores

Maria
de la  mar ,  Vrncex  M¡n f t , . . ;

infi.nita creación Señora!
nbre es un raudal de poesía,

*'ída y placer engendradora:
corazón del hombrb da alegría,
c sus laólos, mt4siea sonora
oüo, a su dnima consuekts

d afán de sus mortales duelos.

lt ¡ombre es una músíca mós grata
d¿ntas escuchó la baja tierra.

ecos Ia atmósfera arrebata
bs1ue o llano, población o sierra;

s eI yiento en su extensión dilata
os al mar que los encierra,

isitaron jamds la melod.ía
úslcísimo nombre d¿ M¡,nf¡.

lo qaísíera encontrar en mi garganta
'-las y palabras celestiales

"r trplicar Ia melodía santa
Jt¿sora su nombre a los mortales.

,[c¡ su nombre inmortal ¿cómo se canta
n. 2ngua y con palabras terrenalesP
úñro ofrecer aI paladar .del hombre
ú ;i¿l que mana de su d.ulce nombreF

-tl-o ¿¡isfe ser cuya palabra ímpura
o a¿nche su esplendor cuand,o le alabe,
d ¡v-arecer su místíca dulzura
.úpc Ia humana ínteligencia sabe,
ü tn comprensíón de humana críatura
b nneepción de su excelencia cabe;
ri ocar puede a tan gran merecimienio
sús qae la fe que asalta el firmamento,

Pv,lona, pues, Emperatriz dívina,
i gtrra c¿lebrar.tu nombre santo
tr,cr:ptos de él indignos irnagina
n :amprensión al eleaar mi canto,

si mí uoz se determina
o lmaderar tu nombre excelso tanto
m miserables símiles profanos
y an el lenguaje uil de los humanos.

.tisferiosos, incógnitos rumores
grc componéís Ia mdgíca armomía Ü,

dc ios ¿cos del rtqlle, zumbadores
¡r.',n¿lfos de la noche, melodía

Por JOSE ZORRILLA

del globo uniaersal: susurradores
gemidos de las auras, poesla
del son con que la hoja, el aguq, el aue,
en lengua hablan a Díos que El sólo sabe:

Prestad a mi garganta
¿l acordado ruido
de uuestra lengua santa
'de El sólo comprendído,
la voz que sólo para Diois leuanta

' cuanto con uoz por El cread.o ha sído.
Prestddrnela un instante
por que la lengua mía
como yosotros cante
y mi bdrbara y tosca poesía
embelese la tierra,
procurando imítar Ia poesía
que en sus letras suapísimas encíerra

.el dulcísimo nombre d¿ M¡nf.c.

Nombre de bendíción y de esperanza
como expresiuo, ianto,
mayar que todo etctremo de alabanza,
de admiraciótl y canto,
abarca y simboliza
en Ia expresión que encierra
cuanto la débit eÍístencia hechiza,
cuanto del sumo cielo a uer alcanza
eI mísero mortal desde la tierra.

Nombre mds grato aI alna y mds sonoro
que la conmovedora salmodía
que en la nave del santo monasterío
alza de monjes reyerente coro,
Ia fiesta honrando de solemne día
con los sones del órgano y sallerío;
mds grato que el ardbigo perÍume
que allí auentado en incensarios de oro
ante el altar brillante se consutne,
cuyo hutno azul en espiral se eleua
por el aire íncoloro,
que a las sagradas bóvedas le lleaa,

Consuelo d.el que llora,
del extrayiado guía,
para eI alma apenada que le ímplora
es dmbar y ambrosía;
y mds que nombre bátsamo diuino,
el erial de Ia aida fertiliza,
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y en Ia carrera del mortal destino
aliuia las fatigas del eamino
y las llagas del alma cícatriza.
Más delicioso que la mansu calma
tras huracdn brauío y estridente,
mds que en cl haz del arenal ardiente
la sombra de la palma,

¿quién erplicar ni comprend.er sabría
ni con qué a comparar se atrepería
en el lenguaje mundanal mezquino,
el misterio secreto, peregrino
det dulcísimo nombre de Mrnfl?

toísteís por renturd
en Ia nocturna soledad serena
cantar én Ia espesura
de la floresta amena
a la alegre y canora fiIomenaF
¿La oísteis en el víento
mezclar el suave acento
de su amoroso pío
con eI trémulo son de la ontla pura
con qué el sonoro río

fecunda de los olmos la aerduraF
Pues mds dulce es aun qüe. Ia armonla
del son del agua y del cantar del aue
la melodía mística y suaye
del dulcísino nombre d¿ M¡nfr.

¿Habéis guiado acaso
del mar por las oríIl4s
eI descarriado paso,
Ias blancas arenillas
con distraccíón pisando,
la música escuchando
y el manso moa.ímiento
ab s o rto s c o nte mp'lan d.o
del oleaje lento
con que Ia mar en calma
distrae eI pensamíento
e infunde, sus recu¿rdos inquíetando,
memorias melancólicas al alma?

.Las modas inconstantes y abominables que
siguen las rnujeres en sus vestidos de formas
ridículas, ya cortos, ya rasgados por delante,
serán un cebo de concupiscencia.  Todo esto
será inspirado por los espíritus malignos. Te-

iHabéis prestado oído
al hervoroso ruído
de la flotante espumq.
que deja en el arena,
y que, antes que se suma
¿ntre sus granos, suena
con bullidor murmullo,
a cuyo vago, misterioso arrullo
embebecida el alma se adormecet
Pues música mds dulce es todavía
que la del mar que arrullador se mece'
para aquel que la inuoca con fe pía,
el dulcísimo nombre d¿ M¡nfn.

¿Inagindis por suerte
del ndufrago erpírante
que lucha con la muertc'
eudl es la penetrante
y rdpída alegría,
si ae poco distante
Ia nave protectora cuyo amparo
cable oportuno y salvador le enuíaP

¿lmagináis el ansia con que avaro
de saluación aprieta el cabo suelto?

lConcebls el placer con que respira
al percibir que eI cable le retira
de Ia salobre mar,'y cuando, uuelto
en sl, seguro en eI bajel se miraP
Pues ¿s mds dulce al corazón humano,
ndufrago errante .por la mar sombría.
de la míseria y del dolor mundano,
inttocar el auxilío soberano
del dulcísímo nombre d¿ M¡nf¡.

¡Dichoso quien le adora!
lFelíz quíen en él fíal
Dulce serd su postrimera hora,
y dulce su agonía;
y al cerrarse sobre él la sepullura
para enprender temblando de pavura
de Ia tremenda eternidad la vía,
Mnnfl,  de su alma protectora,
alumbrard su eternídad sombrla,

ned por  c ier to,  hermanos,  que s i  no se ver i -
f igare una reforma completa en las costum-
bres, tendréis pronto quq padecer males gra-

vísimos, que pensaréis q{9 ha l legado el f in del
mundo. ,

ofth,
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La profecía de una Santa
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Codigo Social
Detalles sobre el mod,o de comer

Los sandwiches hemos v is to comertos s in
: la to,  tomándolos de la  bandeja y despachán-
jc los con más o menos apet i to  y  mayor o
:enor  del icadeza y e legancia.  euien lo  toma
::n impacienci ¡  n i  g lotoner ía del icadamente
:on los dedos,  no obstante e l  r iesgo de en-
¡ :c iárselos o hacer  rebasar la  manteca;  quien
: : ro Io apresa con f ru ic ión,  con ato londra-
: - iento y codic ia,  con mal  d is imulada ansia
,  lo  dobla en dos o más par tes y de dos
: . : ,cados engul le  e l  sandwiche por  voluminoso
;  " , ie  sea.  Unos muerden e l  pan cor tándolo
: ¡n los d ientes en pequeño boóado,  ot ros
! :enas Io suietan y,  quedando a medio cor-
' r r ,  le jos de desprenderse queda pendiente
l : : t re  los labios esperando turno para poder
: : [ rar  en la  boca.  De estos modos de comer
r . :os son forzados por  las c i rcunstancias,
: ;es mal  puede par t i rse un sandwichs con
,s:edor  y  cuchi l lo  s i  nos ha s ido of rec ido
: :  bandcia s in más inst rumental  n i  acceso-
- : :  o t ros ,  deb idos  exc lus i vamen te  a  l a  ma la
l  :  ¡  cac ión.

De ta l  modo se ha general izado la manera
i : r recta de comer los sandwiches que no ya
r :  Ios más d is t inguidos salones,  s ino en ho-
' :  es,  restaurantes o cafés de tercera y cuar ta
: r :egor ía van acompañados del  cubier to in-
t  - .pensable.

\ l  mismo t iempo que e l  tenedor y  e l  cu-
" : : , lo  debe serv i rse una serv i l le ta.  así  sea
r :  papel .

luerza es reconocer que en la  in t imidad
**  prescinde de muchas de tas fórmulas oue
: : :s t i tuyen e l  código socia l ,  pero no es me-
: : i  ev iden te  que  de  c ie r tas  l i cenc ias  que  l g
r* :sona b ien educada puede permi t i rse s in
¡*¡oscabo de su d is t inc ión,  no pueden ser
r t  r radas en sociedad,  porque de e l las se
rn:¡ría a ta incorrección más censurable.
;+:e e6 e l  mot ivo por  e l  cual  n inguna masa
: :.zcochuelo debe bañarse en café con le_
- r r. té, chocolate, etc. Todo lo que puede
:  ¡ :s iderarse como lu josa i lust rac ión de un
1 r , :o late o de un té en punto a reposter ía,

.l i  rÉ servirse en platitos aparte y con su
ryy i :ect ivo cubier to.  Deben comerse con ab-
r,r i: l  independencia del té o del chocolate

y abstenerse de beber mientras se tenga a l i -
mento en la  boca.

Se bebe o se toma el  l íqu ido a pequeños
sorbos y volv iendo a dejar  a cada sorbo la
taza sobre e l  p lato.

Es norma de per fecta corrección no i ¡ rc l i -
nar la cabeza hacia atrás mientras se esté
bebiendo.  s ino más b ien conservar la en su
posic ión ver t ica l .  Es ésta ot ra razón por  que
no debe apurarse iamás e l  contenido de una
taza o de un vaso;  además de demostrar  una
sed ingaciable,  que o l l iga a la .dueña de casa
a ofrecer  ot ra tac i ta,  fuerza a inc l inar  la  ca-
beza más a l lá  de lo  conveniente en una
buena mesa.

Con respecto a la  f ruta,  es prec iso d is t in-
gui r  la  c lase.  Si  se t rata de uvas,  c i ruelas,
no de gran tamaño,  dát i les,  etc , ,  se comerán
directamente l levándolas a la  boca con la
mano.

Cuando la f ruta esté recubier ta de cáscara
hábrá que mondar la con tenedor y  cuchi l lo .

Son var ios los modos de ver i f icar  esta ope-
rac ión y e l la  queda l ibrada a la  voluntad y
per ic ia del  in teresado.  Puede p incharse con
el  tenedor y  mondar la por  entero,  s in que
fas manos lleguen a alcanzar la fruta baírán-
dose con e l  iugo;  pueden tarnbién par t i rse en
cuatro par tes y mondar cada una de e. l las
por  separado.

De todos mpdos,  es una operación que hay
que hacer  con senci l lez y  s in atardear de
técnicos,  envaneciéndose de haber mondado
una naranja,  por  e jemplo,  haciendo un espi -
ra l  u  ot ras habi l idades por  e l  est i lo .

LA TIENDITA
LA TIENDA DE coNFIANzA PARA LAS SEÑoRAS

ESPECIALIDAD
en preparación de CANASTILLAS y toda
clase de ropi ta PARA RECIEN f r lAClD0.
También se rec iben marcasr  y  . t rabajos

de calado y bordado.

TELEX.ONO A395
CONTICUO AL GARAGE ALFARO
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Al mondar la  f ruta no hay que apoyar los
códos sobre la  mesa para hacer  patente nues-
t ra destreza.  La e legancia consiste en la  sen-

c i l lez l levada a l  más a l to grado de aparente

espontaneidad.
Para hacer  boca,  para est imular  e l  apet i to

o para hacer  más l levaderos los in tervalos,
se s i rven var iados entremeses.  Entra en fun-
c iones e l  tenedor y  nunca los dedos para

tomar rabani tos,  acei tunas,  etc .
El  código socia l  reconoce. las obl igaciones

recíprocas del  que s i rve y del  que come.

Cuando se sospeche de c ier fo ec lect ic ismo
soc ia l ' ( d i gámos lo  con  eu fem ismo  p^ ra  no
her i r  suscept ib i l idades) ,  pueden serv i rse so-
lamente las puntas de espárragos;  cuando se
tenga segur idad de que todos los comensales
son de la misma cal idad y d is t inc ión,  podrán

serv i rse los espárragos enteros,  pues no hay

duda de que unos separarán con la puúta

del  cuchi l lo  la  par te comest ib le y  ot ros los
tomarán del icadamente con los dedos,  pero

sin jugar  un papel  r id ículo n i  grosero.
Tratándose de pescados,  ost ras o caracoles,

para cada uno de estos manjares ex is ten sus

cubier tos especia les,  y  Ia dueña de casa que

no cuente con e l  inst rumental  gastronómico

adecuado,dará muestrasde previs ión s i  se abs-

t iene de hacer  f igurar  en e l  menú,  p latos que

diScul ten ese grato concier to de un coniunto

de comensales de impecable corrección.
El  pescado no se come iamás con e l  cu-

chi l lo ,  y  para ev i tar  la  inc l inación a serv i rse
de é l  está e l  cubier to especia l ,  mi tad tenedor.

m i tad  cuch i l l o  o  pa le ta .
Las ostras t ienen su tenedorc i to creado

para ese uso y así  los caracoles cuentan con

otro inst rumental  dedicado a e l los exclus iva '

men te .
Las presas de pol lo  pueden t r incharse con

tenedor y  cuchi l lo ,  s i  e l  ave no es veterana

en e l  gal l inero y compi te en edad con e l  loro

de la casa.  Sin embargo,  está admit ido hasta

en las más grandes y protocolares mesas

tomar un a lón,  una pat i ta  del icadamente con

los dedos v morder la con los d ientes.  Sólo

la corrección y pulcr i t r ¡d con que .se l leve a

cabo es la  p lausib le o censurabte,  s i  se hace

con grosería y voracidad.
(De Para Tü

rllffilllliltitltíffiüilu

fliliil'

tlillr'

{mí1
,llllltllltinr , I irl,'

f¡ffiltir

'rffilüllr"u' '

lilffiHt..*l'rrr"rrtr'' '

IMITACION DE CRISTO
L I B R O I  -  C A P I T U L O X X I V

Del Juicio y penas de los pecadoles

1.  Mira e l  f in  en todas ' las cosas,  y  de qué

suerte estarás delante de aquel  Juez just í -

s imo,  a l  cual  no hay cosa encubier ta,  n i  se
amansa con dádivas,  n i  admite excusas,  s ino
qué juzgará just ís imamente.

iOh,  ignorante y miserable pecador!  ¿Qué
responderás a Dios que sabe todas tus mal-
dades,  tú  que temes a veces e l  rost ró de un
hombre airado?

CPor qué no te prev ienes para e l  día del

fu ic io,  guando no habrá quien def ienda n i
ruegue por  ot ro,  s ino que cada uno tendrá
bastante que hacer por sí?

Ahora tu t rabaio es f ructuoso,  tu  l lanto
aceptable,  tus gemidos se oyen,  tu dolor  es
saiisfactorio y justif icativo.

2.  Aquí  t iene grande y saludable purgato-

r io  e l  hombre sufr ido,  que rec ib iendo in jur ias
se duele más de la mal ic ia del  in jur iador  que

de su propia ofensa;  que ruega a Dios volun-

tar iamente por  sus contrar ios '  y  de corazpn
perdona los agravios y no se det iene en pe-

di r  perdón a cualquiera;  que más fác i lmente

t iene miser icord ia que se indigna;  que se

hace fuerza muchas veces y procura sujetar

del  todo su carne a l  espír i tu .

Mejor  es purgar  ahora los pecados y cor tar

los v ic ios,  que dejar  e l  purgar los para lo
'venidero.

Por c ier to nos engañamos a nosotros mis '

mos por  e l  amor desordenado que tenemos

a la carne.

3. iEn qué otra cosa se cebará aquel fuego

sino en tus pecados?

Cuanto más te perdonas ahora a t i  mismo,
y s igues a la  carne,  tanto más gravemente

serás después atormentado,  pues guardarás

mayor mater ia Para quemarte.

En lo mismo que más peca e l  hombre ser i

más gravemente castigado.
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Al l í  los perezosos serán punzados con agui-
:nes ard ientes,  y  los golosos serán atormen-

: ¡ ios con gravís ima hambre y sed.
. \ l l í  los lu iur iosos y amadores de dele i tes

- .erán roc iados con ard iente pez y hediondo
. izufre,  y  los envid iosos aul larán de dolor .
: rmo rabiosos perros.

4.  No hay v ic io que no tenga su propio
: r :mento,

Al l í  los soberbios estarán l lenos de confu-
-o ón,  y  los avar ientos serán opr imidos con
: : se rab le  neces idad .

Al l í  será más grave pasar  una hora de pena
: : :  aquí  c ien años de peni tencia amarga.

Al l í  no hay sosiego n i  consolac ión para los
: :  ndenados;  más aquí  cesan a lgunas veces tos
"rabajos,  y  se goza del  consuelo de los amigos.

Ten ahora cuidado y dolor  de tus pecados,
para que en e l  día del  ju ic io estés seguro
con los b ienaventurados.

Pues entonces estarán los justos con gran
constancia contra los que les angust iaron y
pers iguieron.

Entonces estará para jazgar el que aquí se
sujetó humi ldemente a l  iu ic io de los hombres.

Entonces tendrá mucha conf ianza e l  pobre
y humi lde;  mas e l  soberbio por  todos lados
se estre mecerá' 

(continuará)

U N  M I N U T O  D E  F I L O S O F I A
Tres soberanlas andan reconocidas en el mundo:

la del oro, Ia del talento y la de la hermosura.
También se puede ser soberano por el menospre-
c io  de  es tas  van idades. -Dn.  Reostx .

Regreso de la familia Huete Jiménez
t r -a muy inte l igente y bondadosa señora doña

l , : r ta  Huete de J iménez,  en compañía de su
r  :pát ica h i ia  Inesi ta y  del  cu l t ís imo e in te-

rente escr i tor  don Max J iménez y su d is t in .
¡ : : Ja  seño ra ,  después  de  habe r  pasado  una
r:ga temporada de recreo en Europa y Es_

:¡ :os Unidos han ingresado a l  país.  Not ic ia
¡ : :  l lenará de p lacer  a todos sus numerosos

amigos,  y  estarán de p lácemes también los
numerosos pobres que protegen,  pues unido
a los muchos mér i tos personales que poseé
está e l  gran corazón de la bondadosa madre
que supo formar a sus h i ios .  en idént icos
sen t im ien tos  qúe  Ios  suyos .

Revlsr¡ ,  Cost¡RnrcsNse envía a la  muy cul .
ta  y  d is t inguida fami l ia  un respetuoso saludo.

Película que puede v€rss: "Los hombres deben pelear"
!s ta es una boni ta pel ícu la que se exhibe

r l  e l  Var iedades,  que gustará mucho a las
tÉ:sonas mayores,  que son Ias que la pueden
:r :prender;  es una buena propaganda para
rn: . :s iasmar a los hombres a que vayan a la

guerra.  Al  f ina l  d icen las madres:  só lo cuando
las mujeres lmanden no habrá guerras,  só lo
nosotras que tenemos los h i jos y que nos
cuestan tanto amor y dolor  no somos par t i -
dar ias de la  guerra.

Inculque a sus hijos ta buena costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.
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SOPA DE TOMATES
(Para 6 Personas)

Se prepara e l  ca ldo como deiamos expl icado

en rev is tas anter iores.  Se escogen 4 tomates

bien madurgs y grandes.  En.  una cacerola se

fr íe en una cucharada de mantecs una cebol la

picada f inamente,  cuando está suave se le

agregan cuatro tomates s in semi l las y se f r íe

un poco,  en seguida se le  agrega caldo suf i -

c iente para 6 personas,  cuatro papas peladas

y p icadas f inamenter  sal ,  p imienta y una ramita

de tomi l lo ,  se deja herv i r ;  cuando las papas

están suaves,  se cuela la  sopa y se majan las

pnpas para que pasen todas,  se vuelve a poner

al  fuego y se deia herv i r  5  minutos más.  En

la sopera se ponen cuadr i tos de pan con man'

tequi l la  tostados y se s i rve b ien cal iente.

Q U E Q U E  D E  A L M E N D R A S

150 gramos de a lmendras.

150 gramos de azúcar mol ido.

150 gramos de mantequi l la .

t50 gramos de har ina.
I  cucharadi ta de roYal .

l0  huevos.

Se ponen las atmendras en agua h i rv iendo

y cuando dan e l  pel le io se pelan y se lavan'

se secan muy b ien y se p ican f inamente.  Se

unta e l  molde con bastante mantequi l la  y  se

espolvorea con las a lmendras p icadas.  En una

fuente se echan las l0  yemas y se baten l0

minutos con una cuchara de madera,  se mez-

clan las almendras con el azícar molido y se

van egregando poco a poco a las yemas y ba'

t iendo s iempre,  se cont inúa bat iendo durante

diez minutos.  Se baten las c laras a punto de

nieve;  apar te se mezcla ta har lna cern ida con

el  royal  y  con la mantequi l la ,  cor tándola en

pedaci tos con un cuchi l lo  (como quien p ica

carne), se pone la mantequil la en el batido y

se mezcla despacio, en seguida se agregan las

claras batidas y se mezcla muy despacio para

que no se baie.  Se pone en e l  molde,  deján '

dolo no muy l leno porque crece mucho.  Se

mete al horno no muy calienter y se asa con

calor regular.

Recetas de Cocina
A cargo de doña DIcx l  Ces¡ l  oe SoLeRI,

Profesora de Cocina gradurdr en Bruscl¡3'

C R E M A  D E  C H O C O L A T E

I l i t ro  de leche.
I vaso de azúcar.
I  cucharada de mantequi l l4 .
3  yemas  de  huevo .
3 cucharadas de maicena.
3 tabletas de chocolate Mi lán.

I  cucharada de vain i l la .

Se ra l la  e l  chocotate y se mezcla con e l

azúcar, Se disuelve la maicena aparte en un

poqui to de agua f . r ía ,  y  se agrega a l  chocolate

con ef azírcar, las yemas, la mantequil la y la

leche h i rv iendo;  cuando todo está b ien l igado

se cuela y se pone a l  fuego moviéndolo con'

t inuamente hasta que h ierva.  Se baja del

fuego y se le  echa la vain i l la  y  se v ier te en

unu foanta,  se deja enfr iar .  Esta crema f r ía

puede serv i r  para hacer  heladosr  pero enton-

ces.  no se le  Pone mantequi l la .

Por qué es tan útil la sal
Et agua salada reanima con f recuencia a

las personas desvanecidas a consecuencia de

un choque.  La sal  en agua t ib ia const i tuye

un buen vomit ivo.
Una cucharadi ta de sal  en un vaso de a{ua

calentada a l iv ia  mucho a las personas que

sufren de neuralg ias.  Cuando se t ienen.  los

ojos fat igados '  no hay nada mejor  que un

baño de mar.
Se evita la caída del cabello si se lava de

t iempo en t iempo la cabeza con agua salada'

La sal agregada al agua del baño hace éstt

casi tan fortif icante como un baño de mar'

Si se espolvorean con sal las alfombras an-

tes de barrerlas, se impide que el polvo se

eleve,  y  se mant ienen muy v ivos los colores

de la a l fombra.
La sal arrolada sobre el hollín extingue les

l lamas;  s i  se la  arro ia sobre carbones en los

cuales se haya hecho asar  carner  se vuelve

el fuego claro Y bril lante.
Para qui tar  las manchas de huevo en las

cucharas, se las frota con sal húmeda'

La paia trenzada lavada con agua de s¡l

adquiere un aspecto dc nueva.
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ALMAS RECIAS
!..,-gritó con su 

"*t"n." 
y bien

rompiendo e l  apretado corro de
con dos rotundos codazos.-iSeño-

del  no menos i lust re pensionado
Tengo e l  gusto de par t ic ipar  a
la condesa de Solvadal ,  que hasta

ddo a lgo así  como un perr i to  s in

sabia pausa,para espolear  la  ex-
¡pneral  y ,  animada ante la  sonr isa

que s in duda conocía la  s i -
l¡ saboreaba desde su tarima, ter-

¡ ido rec lamada car iñosamente por
t  tu tor ,  e l  también i lust re (entre

bdo es i lust re)  marqués de Fuentes
y será re integrada esta misma tarde
su fami l ia  y  a l  amor de los suyos. . .
(, l l te ha salido bastante redondito
¿eh, Carotina?)

Itlendizábal tenía la desgracia de
dc envid ia;  es una mala enfermedad

Los rasgos de su car i ta ,  t i rantes
por un momento las c lás icas l í -

¡u armónica bel leza,  un poco f r ía
cscultura, y un color terroso de puro

ó como un velo su demudado
tanto,  una explos ión de aplausos,
y p lácemes,  apabul laba mater ia l -

h temblorosa Reina,  dando buena
las s impat ías y afectos que habfa

r  entre sus compañeras.
suer te.  ch ica!

me alegro,  Reina!
b l ic i to ,  mujer ,  créelo. . .

sca enhorabuena.

cstrujaban, ab¡azándola. mientras la
de sent i rse amada le desbordaba en

grandánime y generosa.
Luque no perdía de v is ta a Carola

era la  única que no habla des-
los labios para felicitar a su parienta.
tú,  Carol ina? ¿No fe l ic i tas a Reina?

do s i lencio que s iguió a esta in-
n,  f ranca y audaz,  de la  h i ja  pr imo-

& los duques de Azuara ( lsabel  Luque),
{o i rónico y punzante:  todo e l  corro de

(Contiaurción)

en la señor i ta  De Mendizábal ,  cuya ínquina
por la  Solvadal  era patente.

-Sí . . .  épor  qué no?-repuso Carol ina do-
minándose con un precoz hóbi to de mundo.
logía,  aunque tor turando las palabras que s i t -
baban un poco bisbiseant-és al salir entre Sus
dientes apretados.-Esperaba a que acabarais
las demás. . .  Aunque te compadezco por  la
vida que vas a l levarte en aquel panteón de¡
Palac io de Aledo. . .  lun desier to,  h i ia  mfat  y
por  las impert inencias que habrás de aguan.
tarle a tu abuelo, que anda el pobre un poco
chi f lado,  no puedo menos de dat te mi  más
sincera enhorabuena.  Créeme, Reina,  que tu
s i tuación me preocupaba un pobo. . .  Había
malas lengues que sacaban par t ido del  desvío
que tu abuelo te mani festaba para. . .  lc laro que
yo no lo creo! . . . ,  para ins inuar  que a lguna
falta deshonrosa de tus padres se cernía sobre
t i . . .  Ccomprendes? Y te fe l ic i to  doblemente,
porque, ahora, esc l lamamiento de tu abuelo
es como un ment ís  a todas las habladurías. . .
a lgo as l  como un-a rehabi l i tac ión.

La in jur ia  bruta l ,  pese a l  emaño en que
quiso envolver la,  golpeó como, e l  chasquido
de qn t ra l lazo en e l  a lma de Reina:  fue ta l
la  amargura de su impresión,  que n i  palabras
hal ló  para un réspice.  Un s i lencio host i l  fer -
mentaba indignaciones y protestas ln t imab en
las muchachas.  Isabel i ra Luque rompió la
t rabazón de su lengua enmudecida por  et
pasmo de la i ra,  para deci r  cogiendo por  e l
cuel lo  a la  Mendizábal ,  en zarandeo v io lento:

- lCál la te,  v íborat . , .  CY estás hablando de
malas lenguas? iLást ima no h ic ieran a lbondi-
gui l las con la tuya,  que iban a reventar  las
ratast

Sor Carmen baió rápidamente de la  tar ima,
separó a las contendientes,  mientras at raía
con dulzura a Reina sobre su corazón,  y  gr i -
taba con toda la fuerza de .su' indignación y
de su enoio.

- lTenga usted la  bondad de sal i r  ahora
mismo del  satón y ponerse de rodi l las en
medio del  c laustro de la  por ter ía,  donde todo
el  mundo la vea,  señor i ta  Carol ina Mendizábal !
Y usted,  señor i ta ,  de Luque,  procure dominar
sus vehemencias:  es usted demasiado impul-
s iva,  y  hasta los meiores impulsos se malean

I

muchachas tenía los o ios c lavados
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cuañdo en e l los se pone demasiada pasión.

Cada una a su s i t io ,  señor i tas:  se acabó e l
jo lgor io.  Vamos a Íezar  et  Rosar io,  y  usted,

Reina,  márchese a la  roper ía a preparar  sus

cosas.
Momentos después,  e l  suave rumor del

rezo ponía una nota sedante y dulc ís ima en

el  ambiente,  revuel to un instante antes por

el  esta l l ido de las pasiones humanas,  que una

vez más habían pasado por aqgella mansión'
toda paz,  toda quietud y toda s i lencio. . .

CAPITULO I I I

Reina escr ibe su d iar¡o

J u n i o ,  1 9  d e  1 9 . . ,

A l  detenernos en Madr id,  t ía  Mar i lena me
ha regalado,  entre ot ras muchas cosas,  un

. ,  prec ioso l ibro ,de p ie l  ro ja con broches y

cantoneras de p lata.  Tíene todo e l  aspecto de
un misal ,  aunquer natura lmente,  es bastante
más reducido de proporc iones.

-¿Para qué es esto, tía?
-Para que escr ibas tu d iar io .
*cYo?
-Sí ,  tú .  En e l  palac io de Aledo hay pocas

dist racc iones,  y  eSo puede ser  una.  Además,
es muy interesaute,  Csabes? Después cuando
pasa a lgún t iempo,  resul ta agradable leer  lo
que h ic imos y pensamos años at rás.  Es a lgo
as í  como  s i  vo l v i ésemos  a  v i v i r .  Y  l uego . . .
se cul t iva y se desarro l la  e l  est i lo .

Tía Mar i lena es una gran mujer  en cualquier
aspecto que se la  considere:  guapís ima,  buena
f igura,  muy pr inc ipal ,  per fectamente educada;
con una profunda cul tura y con ese a justado
sent ido de la  v ida que,  según Isabel i ta  Luque,
fa l ta  a mí.  He considerado que un ser  tan
vaci lante y débi l  como yo,  debe seguir  f ie l -
men te  l os  conse ios  de  aque l l os  en  qu ienes

reconoce una super ior idad inte lectual  o moral ,
y  po r  l o  t an to ,  héme,dec id ida  a  comp lace r  a
t ía María Elena,  escr ib iendo en esta especie
de protocolo.  Ignoro lo  que saldrá,  porque yo
jamás me he considerado con apt i tudes l i te-
rar ias,  pero,  sea como fuere,  tampoco he de
afrontar  los espolazos de la  cr í t ica:  he de
leerme yo misma, y  espero que mi  Yo lector ,
tendrá una poqui ta de indulgencia para e l
ot ro Yo escr i tor .  Abro en consecuencia e l  misal

' roio con cantoneras y broches plateados, busco
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la pr imera página impoluta e inv i tator ia ,  re-
quiero un l indo t in tero de cr is ta l  ta l lado,  sobre

una salv i l la  de p lata labrada,  empuño e l  pa-

t i l l e ro  de  már f i I ,  f echo . . .  y  emp iezo .

éPor dónde empezaré? Lógicamente debo

empezar por  lo  pr imero;  y  lo  pr imero fueron

las lágr imas de la  despedida,  e l  adiós def in i -

t ivo a l  Colegio donde me l levaron cuando

mur ió  m i  madre ,  ( ¡ t an  pequeñ i t a ! r '  como  d i ce

Sor Maravi l las.  Este desprenderse de las cosas
que amamos,  no se hace s in que e l  t i rón

desgarre un poco e l  atma,  y  yo debía sent i r lo

con más intensidad que otras,  porque las

c i rcunsfancias especia les de or fandad y ca-

rencia de afectos me hic ieron apegarme a los

v ie ios muros y a las buenas monias,  que eran

mi única fami l ia  y  mi  única casa.  Además de

la emoción del  momento,  yo sent ía también

el  terror  hacia lo  desconocido '  Verdad es que

t ía Mai i lena,  a quien yo conocía ya por  ha-

berme'v is i tado a lgunas vecesr  se mostró desde

el  pr imer momento f rancamente acogedora y

cordia l  lo  cual  contr ibuyó a levantar  un poco

mi ádimo decaído;  pero,  así  y  todo'  e l  v ia ie

fue in terminable y .  penoso para ml  hasta

Madr id,  donde me ha tenido t ía  Mar i lena un

par de días para equiparme convenientemente.
Lo que más me asustaba erá pensar en e l

rec ib imiento que me har la mi  abuelo;  desde

luego ser ía corrector  desde e l  momento que

me l lamaba.  Pero,  en real idad,  Cme l lamaba?

Nó, nó.  De las patabras de la  Madre Supe:

r iora se desprendía que no fue e l  señor de

Aledo quien s int ió  e l  impulso de rec lamar a

su n ieta abandonada,  s ino e l la ,  Sor  Maravi l las '

la  que p id ió para la  huér fana'  un s i t io  en

aquel  hogar,  que lo fue de su madre.  El  mar '
qués había aceptado; ,me l lamaba,  me esperaba,
pero su l tamamiento no fue espontáneo.  Ni  la

conciencia,  n i  la  sangre,  n i  e l  corazón hablaron
' jamás 

en mi  favor  a l  terco v ie io.  iNo ser ía mi

s i tuación v io lenta y t r is te? CNo me ver ía ro '

deada de una f r ia ldad depr imente?
Con tan poco halagüeñas ideas sobre mi

porveni r ,  entré con mi  t ía  Mar i lena en Madr id
a las nueve de una noche juniera,  ca ldeada por

el  bochorno de un día sofocante.  Estaba ren-
d ida por  las emociones y e l  cansancio y me

dormí como un lirón. sobre la cama descono-
c ida de un hote l  e legante,  tan d i ferente de
mi camita b lanca del  Colegio

A la mañana s iguiente fu imos de t iendas.
No es la  pr imera vez que yo he hecho seme-
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nación por  las casas de modas a
de t ra jes y sombreros,  ya cono-
interesante para toda muchaiha,

real izado con la madre de Isabe-
cn las dos temporadas de vacaciones

:l las pasé en Suiza, pero, así y todo,
de a legr ía ante los l indos mo-

el  gusto indiscut ib le de la  baronesa
ha e legido.para mí con un cerrero

f í s ta  acerca  de  lo  que conv iene a
ía y a rni t ipo, Tengo un guarda-

caracter izado por  la  nota de
rrera e legancia como corresponde a

ta de buena casa.  parece ser  que
ode rn i smos  han  imp lan tado  una

ert ravagancias con v is tas a la  inmo_
que la señor i l  d is t inc ión de mi  t ía

por  natura l  inst in to estét ico,  como
una chabacanería grosera,  s i  ade-

¡c sublevase contra e l las su profundo
de moral  cr is t iana,

,*.¡pufs de cuarenta y ocho horas de
por los comerc ios e legantes y de

¡odo lo necesar io,  y  aun a lgunas cosas
.  hemos sal ido en un expreso hacia
ocido,  Eran sobre las nueve de una

esrre l lada y magní f ica.  A ml  me aco-
un¡  sensación de soledad,  de abandono.

¿a . . .  iDónde  quedaba  m i  Co leg io
'16 muros gr ises,  su quietud cenobia l .  su

sedat ivo y su ambiente acogedor y
ffi¡r:

;,$lptré. quebrantada. Tía Marilena me miró
Duento con una s impat ía comprensiva.
ü¡cn. mientras, trepidaba tragándose dis_

;r-ú sin fin sobre la hidalga l lanura de
,{b¡¡ne.

Junio, 30.

i l  , lycr rute que suspender mi relato, porque
tü Grdaron l lamar para rec ib i r  la  v is i ta  del
l¡tueo de Aledo, don Esteban pomares que.

d grr recer ,  un grande amigo de mi  abuelo.
firroto es un señor ya de cierta edad: más
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a ver  a un v ie io arh igo.  Sí ,  señor Cura:  i ré
con f recuencia a la  abadía,  una casa que,  según
me ha expl icado,  t iene un azule jo sobre e l
d inte l  y  en é l  d ibujado un bonete,  y  que está
s i tuada en una r isueña p laza iunto a Ia ig les ia.
Una plaza donde una fuente susurra noche y
día t renzando l í r icos madr igales de cr is ta l ,
mientras un e iérc i to  :de gorr iones canta en
Ias ramas de las acacias p lantadas a l  borde
de las aceras'.

Consignado este hecho del  conocimiento del
señor Cura de Aledo,  cont inuaré mi  rota na.
r rac ión,  d ic iendo que a las d iez de una ma-
ñanr,  sobre poco más o menos,  e l  expreso
nos dejó en una estac ión rura l  de aspecto
pintoresco,  rodeada por  los t radic ionales eu-
cal ip tus y adornada con e l  inevi table jard in-
c i l lo ,  donde los geráneos,  de colores v ivos
ponen una nota vulgar .  El  je fe se acercó a
saludar  a t ía  Mar i lena con un respeto que
indica b ien c laro la  consideración que g i ra en
torno del  nombre dé Aledo,  tan conocido y
reverenciado en la  comarca.  Cruzamos la
qal i ta  de espera,  de aspecto pobre e inhóspi to,
y  nos hal lamos f rente a un automóvi l  de tu-
r ismo,  graüde,  p intado de un cc i lor  marf i l ,
con lu josos n iquelados y e legant ís ima carro-
cer ía,  una corona y un escudo en la por tezuela,
e l  motor  en marcha,  e l  chófer  a l  vo lante y
un cr iado vest ido austeramente de negro en
espera de las órdenes de la  señora baroneSa.

- iE l  señor Marqués b ien,  Olave?
- lVluy b ien,  señora baronesa.
*éY mi  h i jo?
-El  señor i to  Francisquín,  hecho ún encanto,

como s iempre.  Ayer  le  saqué a paseo hacia
el  estanque de las angui las,  y  se por tó como
una persona mayor.

La boca est i l izads de mi  t ía  se p legó en
una inefable sonr isa que se derramó sobre e l
cr iado como una bendic ión,  y  éste,  que debe
ser uno de esos ant iguos serv idores cuyo mo-
delo van deformando las corr ientes democrá-
t icas del  día,  expresó en su afe i tada cara con
pat i l las a la  ing lesa una intensa sat is fscc ión.

-Me alegro mucho,  Olave.  éVamos a casa?
-En seguida,  señofa baionesa.
Un por tazo.  Olave se acomodó iunto a l

chófer, y el magnífico torpédo de turismo
empezó a desl izarse suavemente por  una es-
pesa a lameda de p látanos,  donde inf in idad de
gorr iones ensordecían con su mareante Diar

ff i qu: joven, sencil lo, afectuoso y franco.
gi !E¡r!a que el buen señor me conoce y

¡¡  renida no le  ha sorprendido lo  que
sorprender le. .  .  ¿acaso mi  abuelo le

h,¡b lado a lguna vez de mí? y. . .  ¿qué
súDtar  de mí,  ese abuelo que no me

&rso es quer 'cuando nos separamos,  a mí
lnüó la impresión de que había vuelto
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retrepados en et  ramerío a la  pesquisa del

frescor de su espesísima hoiarasca' Un poco

más tarde cruzamos é l  pueblo de Aledo,  b lanco'

l impio,  l lano,  sonr ienter  con t iestos de f lores

en los balconajes y casas macizas,  que sugie-

ren la  idea de graneros ahi tos,  de bodegrs

próvidas,  de b ienestar  económico.  La propiedad

debe estar  b ien repar t ida en este pueblo donde

no se ven cr ia turas a l feñicadas por  la  anemia,

ni arrabales ruinosos, suc.ios y malolientes, ni

casuchas lóbregas con esa pát ina de miser ia

que caracter iza los tugur ios que habi tan los

desheredados.  Esto,  como es de suponer '  me

ha sorprendido mucho,  porque yo tengo la

idea de que en todas par tes,  desde que e l

mundo es mundo,  haY Pobres Y r icos '

Cuando e l  (autoD rebasó e l  casal ic io de

A ledo  y  pude  convence rme  de 'que  todo  é l

se componía de próceres casas labr iegas y de

caiitas nuevas de aspecto alegre y sano' me

volví  hacia t ía  Mar i lena un poco int r igada'
-Pero,  ¿es que no hay pobres en Aledo'

tla Marilens?
Sonr ió levemente mi  hermosa t ía a l  res '

ponder:
-éPobres? Sl :  Pobres los haY en todas

partes,  porquer como tú comprenderás,  no

puede t lamarse r ico a un hombre que por

todo capi ta l  t iene una casi ta nueva,  un bancal

de huerta y un jornal  d iar io  en las t ier ras del

marqués de Fuentes de Aledo.
*Es que yo no advier to aquí  ese aspecto

de miser ia sórd ida que s iempre se encuentra

en un r incón o en ot ro de cualquier  c iudad,

pueblo o a ldea- ins is t í .
- ¡Ah,  eso no!  Mi  Padre ha Puesto un

esrnero especia l  en que de sus hermosas t ier ras

de Aledo desaparezca e l  hambre,  y  con e l la

e l  rencor  hacia los r icos.
-Pero eso es muY di f íc i l '  t ía" '
- -Di f íc i l ,  s í ;  pero no imposib le 'para un

hornbre tenaz,  in te l igente y generoso como tu

abuelo,  Reina.
-Me interesa terr ib lemente lo  que estás

dic iendo,  t ía .
-En real idad ha s ido una maravi l losa labor

socia l  la  que ha ido real izando en e l  s i lencio,

s in bombos n i  a lharacas,  ese pobreci to señor

De'Aledo que se pasa los días embut ido en

su s i l lón como en un cepo que le apr is iona'

F igúrate leguas y leguas de terrenos p lantados

de naranja les que producen un chorro de

dinero:  é l  hace empaquetar  la  narania,  co lo '

car la en cajas y facturar la a Inglaterra,  donde

t iene sus corresponsales.  Para eso se nece'

s i ta  emPlear  a muchís ima gente '
-Claro. . .
-Hombres para la  recolección y e l  emba'

lado de las caias,  muieres y n iños para e l

trabaio de envolver la fruta en tos papeles

t imbrados.  Y lo  mismo hacen con e l  tomate

y con las manzanast  los melones y los a lba '

, iaoqu".  que t rmbién se exportan a Inglaterra '

iTe haces cargo de la  muchís ima gente que

uiu"  
"  

d iar io  empleada por  e l  marqués de

Fuentes de Aledo?
- iEs admirable!
-Pues escucha ahora:  cuandb .acaban los

naranjates v ienen los o l ivares y los v iñedos'

y tos cabezos sin fin plantados de algarrobos'

y  e l  desier to '  porque aquel lo  parece e l  desier to '

áe mi les y mi les de parcetas dest inadas a l

cul t ivo del  cereal  . . .  iEste es e l  mejor  r incón

del  mundo,  Reina. . ' !
- Según eso, la propiedad del abuelo debe

' 'ser  extensís ima.
-Radica en cuatro términos munic ipales '  de

los cuales es et"pr imer contr ibuyente '  pero no

creas que esta propiedad anduvo s iempre tan

bien t rabaiada como ahora '  Mientras e l  abuelo

estuvo dedicado a su carrera, las tierras an'

daban a cargo de un adminis t rador  que'  como

la mayoría de tos v ie jos,  era muy rut inar io:

n i  admit ía innovaciones n i  meioras en los

cul t ivos.  Natura lmente,  las t ier ras se mante-

nían en una inerc ia que mermaba la produc-

c ión.  Cuando papá v ino a l  palac io de Aledo'

la  casa se caía de pura desid ia,  y  las t ier ras

se iban quedando Yermas'
-Había para retorcerle el pescuezo al ad-

minis t rador .
-No fué menester :  a l  ver  e l  g i ro que las

act iv idades del  marqués daban a la  adminis-

tración, el pobre hombre se encontró fuerr

de su ambiente y '  s in t iéndose s in duda

paz de ac l imatarse a las nuevas normast

sentó su d imis ión un poco enfurruñado'
(Continuarf)
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La Modestia

For las f lores proclamado
de una hermosa pradera ,

c l r le l  a fo r tunado
pr inc ip io  a  su  re inado

lrcer  Ia pr imavera.

ma ies tad  sobe rana
_v con noble br ío

o manto  de  grana,
la  f ren te  u fana

ca de  roc ío .

c o m i t i v a  d e honor
costu mbre,

ro  vo lador ,

: n  su  se rv idumbre
¡-  malvas de o lor .

untad  poderosa,
t amb ién  e ra  e l  uso ,

rr¡a flor para esposa;
en te  d i spuso

h más hermosa.

era costumbre y ley,
c a u s a  d e l i c i a

I f t re rosa  grey ,

corr ió  la  not ic ia
es¡ados del  rey.

re r  ue l ta  ac t iv idad.
r b r e  e l  a r c a n o
n d a  b e l d a d ,
¡  l a  v o l u n t a d

soberano.

hs menos apuestas
s e  v l a n

env id ia ,  d i spues tas
coiemnes f iestas

d e b í a n .

b  cor te b r i l l a ,
duda,

s e n c i l l a

l o

.  po r  se r

Por Snlcns

Vió una t ierna f lorec i l la
Entre la  yerba menuda.

Y por  s i  e l  regio esplendor
De su corona le inquieta,
Pregúnta le con amor:
<CCómo te  l l amas?>-<V io le ta> ,
Di jo  temblando la f lor .

- - (¿Y te ocul tas cuidadosa,
Y no luces tus colores,
Vio leta dulce y medrosa,
Hoy que entre todas las f lores
Va e l  rey a e legi r  esposa?r

Siempre temblando la f lor ,
Aunque  l l ena  de  p lace r ,
S.Uspiró,  y  d i jo : -<Señor,
Yo  no  puedo  merece r
Tan d is t inguido favor>.

El  rey suspenso la mira
Y  se  i nc l i na  du l cemen te ;
Tan ta  modes t i a  I e  admi ra ,
Su  b landa  esenc ia  resp i ra ,
Y dice alzando la frente:

-<Me  depa ra  m i  ven tu ra
Esposa noble y apuesta,
Sepa ,  s i  a l guno  murmura ,

Que  l a  me jo r  he rmosu ra
Es la hermosurd modesta>.

Di jo ,  y  e l  aura afanosa
Publ icó en forma de ley,
Con voz dulce y melodiosa,
Que la v io leta es la  esposa
Elegida por  e l  rey.

Hubo magní f icas f iestas,
A ,mbos  esposos  se  d ie ron
Pruebas de amor mani f iestas:
Y en aquel  re inado fueron
Todas las f lores modestas.
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Madres

DEITRO I{ALTCI
Es el meior alimento .Para su niño

Su Precio [ajo, lo Pone al
a lcance de  r i cos  Y Pobres .

Dr .  I [ .  F I$OI {EL  &  Co .
Apartado 484 -  8an Joaó

De suma imPortancia
para nuestros agricultores
Les  reco rdamos  que  es  necesa r i o  abona r  sus

sembrados ;  t odo  l o  que  se  gas te  en  abonos  l o

devuelve con creces la t ierra;  pues el  producto

de  sus  cosechas  no  só lo  aumen ta t  s i no  que  l a

ca l i dad  de los  f r u tos  me io ra .  E l  Guano  de l  Pe rú

como  abono  es  t an  conoc ido  como  i nme jo ra '

b l e  que  no  hay  neces idad  de  recomenda r l o '

Don Rórnulo Antavia
es el Agente exclusivo

' Telófono AO58

Gmo. NIEIIAUS & Co.
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